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www.vicariatoaguarico.org— info@vicariatoaguarico.org  

Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo 

iluminad con vuestra gracia a la iglesia 

que está en la Amazonía. 
Ayúdanos a preparar con alegría y esperanza 

el sínodo panamazónico: 
“Nuevos caminos para la iglesia 
y para una ecología integral” 

 
Abrid nuestros ojos, nuestra mente y nuestro corazón 

para acoger lo que vuestro Espíritu dice 

a la iglesia de la Amazonía 

 
Suscita discípulos y discípulos misioneros, 
que por la palabra y el testimonio de vida 

anuncien el Evangelio a los pueblos de la Amazonía 

y asuma la defensa de la tierra, 
de la selva y de los ríos de la región 

contra la destrucción de la contaminación y la muerte 

 
Nuestra Señora de Nazareth, 
reina de la Amazonía 

intercede por nosotros, 
para que nunca nos falte coraje y pasión 

al lado de nuestro Hijo Jesús. 
 
Amén 

 

ORACIÓN POR EL SÍNODO AMAZÓNICO 
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UNA IGLESIA EN SALIDA MISIONERA 

 

A todos los sacerdotes, religiosas, religiosos, movimientos apostólicos, fieles laicos 
y personas que viven y trabajan en esta Provincia de Orellana y en el Vicariato 
Apostólico de Aguarico. 

Motiva: 

 Que juntos nos animemos a  continuar siendo misioneras y misioneros. 
Hagamos un camino de sinodalidad y entre todos elaboremos el Nuevo 
Plan Pastoral que nos guiará en los próximos años…   

 Que el PPVAA sea útil para la evangelización, donde todos los actores 
de la sociedad y nosotros misioneros podamos hacer un feedback, por-
que es importante que nos escuchemos todos, para enriquecer nuestro 
plan pastoral. 

 … y a la luz de la larga historia vivida, discernida y trabajada por los 
cientos de misioneras y misioneros que nos han precedido y nos siguen 
señalando una ruta a seguir… 

Propone: 

 Una Iglesia en Salida Misionera hacia las periferias existenciales y geo-
gráficas. 

 Recrear y renovar nuestra misión apostólica en el Vicariato con el ardor 
misionero  que nos invita el Papa Francisco. 

 “Caminar juntos” en actitud de discernimiento y humildad para la ela-
boración del Plan Pastoral del VAA.    

 Conversión: A la realidad, personal, pastoral, ecológica y relacional. 

Todo esto en el contexto del Sínodo Amazónico de la Familia y de los Jó-
venes. 

CARTA DEL OBISPO 
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dín de la comunión con Dios que era antes del pecado original (cf. Mc 1,12-
13; Is 51,3). Que nuestra Cuaresma suponga recorrer ese mismo camino, 
para llevar también la esperanza de Cristo a la creación, que «será liberada 
de la esclavitud de la corrupción para entrar en la gloriosa libertad de los 
hijos de Dios» (Rm 8,21). No dejemos transcurrir en vano este tiempo fa-
vorable. Pidamos a Dios que nos ayude a emprender un camino de verda-
dera conversión. Abandonemos el egoísmo, la mirada fija en nosotros mis-
mos, y dirijámonos a la Pascua de Jesús; hagámonos prójimos de nuestros 
hermanos y hermanas que pasan dificultades, compartiendo con ellos 
nuestros bienes espirituales y materiales. Así, acogiendo en lo concreto de 
nuestra vida la victoria de Cristo sobre el pecado y la muerte atraeremos 
su fuerza transformadora también sobre la creación.  

 

Vaticano, 4 de octubre de 2018 

Fiesta de San Francisco de Asís  

 

 

 

 

 

4.1. Los aspectos que más nos han animado y ayudado 

 

4.2. Lo que nos ha faltado y necesitamos fortalecer 

Reflexión de grupoReflexión de grupoReflexión de grupo   
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como un derecho y que antes o después acabará por destruir incluso a 
quien vive bajo su dominio.  

 

3. LA FUERZA REGENERADORA DEL ARREPENTIMIENTO Y DEL 
PERDÓN  

Por esto, la creación tiene la irrefrenable necesidad de que se manifiesten 
los hijos de Dios, aquellos que se han convertido en una «nueva creación»: 
«Si alguno está en Cristo, es una criatura nueva. Lo viejo ha pasado, ha co-
menzado lo nuevo» (2 Co 5,17). En efecto, manifestándose, también la crea-
ción puede “celebrar la Pascua”: abrirse a los cielos nuevos y a la tierra nueva 
(cf. Ap 21,1). Y el camino hacia la Pascua nos llama precisamente a restau-
rar nuestro rostro y nuestro corazón de cristianos, mediante el arrepenti-
miento, la conversión y el perdón, para poder vivir toda la riqueza de la 
gracia del misterio pascual.  

Esta «impaciencia», esta expectación de la creación, encontrará cumpli-
miento cuando se manifiesten los hijos de Dios, es decir, cuando los cris-
tianos y todos los hombres emprendan con decisión el «trabajo» que supo-
ne la conversión. Toda la creación está llamada a salir, junto con nosotros, 
«de la esclavitud de la corrupción para entrar en la gloriosa libertad de los 
hijos de Dios» (Rm 8,21). La Cuaresma es signo sacramental de esta con-
versión, es una llamada a los cristianos a encarnar más intensa y concreta-
mente el misterio pascual en su vida personal, familiar y social, en particu-
lar mediante el ayuno, la oración y la limosna.  

Ayunar, o sea, aprender a cambiar nuestra actitud con los demás y con las 
criaturas: de la tentación de «devorarlo» todo, para saciar nuestra avidez, 
a la capacidad de sufrir por amor, que puede colmar el vacío de nuestro 
corazón.  

Orar para saber renunciar a la idolatría y a la autosuficiencia de nuestro 
yo, y declararnos necesitados del Señor y de su misericordia. Dar limosna 
para salir de la necedad de vivir y acumularlo todo para nosotros mismos, 
creyendo que así nos aseguramos un futuro que no nos pertenece. Y vol-
ver a encontrar así la alegría del proyecto que Dios ha puesto en la crea-
ción y en nuestro corazón, es decir, amarle, amar a nuestros hermanos y al 
mundo entero, y encontrar en este amor la verdadera felicidad. 

Queridos hermanos y hermanas, la «Cuaresma» del Hijo de Dios fue un 
entrar en el desierto de la creación para hacer que volviese a ser aquel jar-
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EN LA JORNADA MUNDIAL DE ORACIÓN POR 
LA CREACIÓN 

1 septiembre 2018 

 

Queridos hermanos y hermanas: 

En esta Jornada de oración deseo ante todo dar gracias al Señor por el don 
de la casa común y por todos los hombres de buena voluntad que están 
comprometidos en custodiarla. Agradezco también los numerosos proyec-
tos dirigidos a promover el estudio y la tutela de los ecosistemas, los es-
fuerzos orientados al desarrollo de una agricultura más sostenible y una 
alimentación más responsable, las diversas iniciativas educativas, espiri-
tuales y litúrgicas que involucran a tantos cristianos de todo el mundo en 
el cuidado de la creación. 

Debemos reconocer que no hemos sabido custodiar la creación con res-
ponsabilidad. La situación ambiental, tanto a nivel global como en muchos 
lugares concretos, no se puede considerar satisfactoria. Con justa razón ha 
surgido la necesidad de una renovada y sana relación entre la humanidad 
y la creación, la convicción de que solo una visión auténtica e integral del 
hombre nos permitirá asumir mejor el cuidado de nuestro planeta en be-
neficio de la generación actual y futura, porque «no hay ecología sin una 
adecuada antropología» (Carta enc. Laudato si’, 118). 

En esta Jornada Mundial de Oración por el cuidado de la creación, que la 
Iglesia Católica desde hace algunos años celebra en unión con los herma-
nos y hermanas ortodoxos, y con la adhesión de otras Iglesias y Comuni-
dades cristianas, deseo llamar la atención sobre la cuestión del agua, un 
elemento tan sencillo y precioso, cuyo acceso para muchos es lamentable-
mente difícil si no imposible. Y, sin embargo, «el acceso al agua potable y 
segura es un derecho humano básico, fundamental y universal, porque de-
termina la sobrevivencia de las personas, y por lo tanto es condición para 
el ejercicio de los demás derechos humanos. Este mundo tiene una grave 

CARTAS DEL PAPA 
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deuda social con los pobres que no tienen acceso al agua potable, porque 
eso es negarles el derecho a la vida radicado en su dignidad inaliena-
ble» (ibíd., 30). 

El agua nos invita a reflexionar sobre nuestros orígenes. El cuerpo hu-
mano está compuesto en su mayor parte de agua; y muchas civilizaciones 
en la historia han surgido en las proximidades de grandes cursos de agua 
que han marcado su identidad. Es sugestiva la imagen usada al comienzo 
del Libro del Génesis, donde se dice que en el principio el espíritu del 
Creador «se cernía sobre la faz de las aguas» (1,2). 

Pensando en su papel fundamental en la creación y en el desarrollo hu-
mano, siento la necesidad de dar gracias a Dios por la “hermana agua”, 
sencilla y útil para la vida del planeta como ninguna otra cosa. Precisa-
mente por esto, cuidar las fuentes y las cuencas hidrográficas es un impe-
rativo urgente. Hoy más que nunca es necesaria una mirada que vaya más 
allá de lo inmediato (cf. Laudato si’, 36), superando «un criterio utilitarista 
de eficiencia y productividad para el beneficio individual» (ibíd., 159). Ur-
gen proyectos compartidos y gestos concretos, teniendo en cuenta que es 
inaceptable cualquier privatización del bien natural del agua que vaya en 
detrimento del derecho humano de acceso a ella. 

Para nosotros los cristianos, el agua representa un elemento esencial de 
purificación y de vida. La mente va rápidamente al bautismo, sacramento 
de nuestro renacer. El agua santificada por el Espíritu es la materia por 
medio de la cual Dios nos ha vivificado y renovado, es la fuente bendita 
de una vida que ya no muere más. El bautismo representa también, para 
los cristianos de distintas confesiones, el punto de partida real e irrenun-
ciable para vivir una fraternidad cada vez más auténtica a lo largo del ca-
mino hacia la unidad plena. Jesús, durante su misión, ha prometido un 
agua capaz de aplacar la sed del hombre para siempre (cf. Jn 4,14) y ha 
profetizado: «El que tenga sed, que venga a mí y beba» (Jn 7,37). Ir a Jesús, 
beber de él, significa encontrarlo personalmente como Señor, sacando de 
su Palabra el sentido de la vida. Dejemos que resuenen con fuerza en no-
sotros aquellas palabras que él pronunció en la cruz: «Tengo sed» (Jn 
19,28). El Señor nos sigue pidiendo que calmemos su sed, tiene sed de 
amor. Nos pide que le demos de beber en tantos sedientos de hoy, para 
decirnos después: «Tuve sed y me disteis de beber» (Mt 25,35). Dar de be-
ber, en la aldea global, no solo supone realizar gestos personales de cari-
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espíritu, alma y cuerpo—, estos alaban a Dios y, con la oración, la contem-
plación y el arte hacen partícipes de ello también a las criaturas, como de-
muestra de forma admirable el «Cántico del hermano 

sol» de san Francisco de Asís (cf. Enc. Laudato si’, 87). Sin embargo, en este 
mundo la armonía generada por la redención está amenazada, hoy y siem-
pre, por la fuerza negativa del pecado y de la muerte. 

 

2. LA FUERZA DESTRUCTIVA DEL PECADO 

Efectivamente, cuando no vivimos como hijos de Dios, a menudo tenemos 
comportamientos destructivos hacia el prójimo y las demás criaturas —y 
también hacia nosotros mismos—, al considerar, más o menos consciente-
mente, que podemos usarlos como nos plazca. Entonces, domina la intem-
perancia y eso lleva a un estilo de vida que viola los límites que nuestra 
condición humana y la naturaleza nos piden respetar, y se siguen los de-
seos incontrolados que en el libro de la Sabiduría se atribuyen a los im-
píos, o sea, a quienes no tienen a Dios como punto de referencia de sus ac-
ciones, ni una esperanza para el futuro (cf. 2,1-11). Si no anhelamos conti-
nuamente la Pascua, si no vivimos en el horizonte de la Resurrección, está 
claro que la lógica del todo y ya, del tener cada vez más, acaba por imponer-
se.  

Como sabemos, la causa de todo mal es el pecado, que desde su aparición 
entre los hombres interrumpió la comunión con Dios, con los demás y con 
la creación, a la cual estamos vinculados ante todo mediante nuestro cuer-
po. El hecho de que se haya roto la comunión con Dios también ha dañado 
la relación armoniosa de los seres humanos con el ambiente en el que es-
tán llamados a vivir, de manera que el jardín se ha transformado en un de-
sierto (cf. Gn 3,17-18). Se trata del pecado que lleva al hombre a conside-
rarse el dios de la creación, a sentirse su dueño absoluto y a no usarla para 
el fin deseado por el Creador, sino para su propio interés, en detrimento 
de las criaturas y de los demás.  

Cuando se abandona la ley de Dios, la ley del amor, acaba triunfando la 
ley del más fuerte sobre el más débil. El pecado que anida en el corazón 
del hombre (cf. Mc 7,20-23) —y se manifiesta como avidez, afán por un 
bienestar desmedido, desinterés por el bien de los demás y a menudo tam-
bién por el propio— lleva a la explotación de la creación, de las personas y 
del medio ambiente, según la codicia insaciable que considera todo deseo 
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PARA LA CUARESMA 2019 

 

«LA CREACIÓN, EXPECTANTE, ESTÁ AGUARDANDO LA MANIFES-
TACIÓN DE LOS HIJOS DE DIOS» (Mt 24,12). 

 

Queridos hermanos y hermanas: 

Cada año, a través de la Madre Iglesia, Dios «concede a sus hijos anhelar, 
con el gozo de habernos purificado, la solemnidad de la Pascua, para que 
(…) por la celebración de los misterios que nos dieron nueva vida, llegue-
mos a ser con plenitud hijos de Dios» (Prefacio I de Cuaresma). De este 
modo podemos caminar, de Pascua en Pascua, hacia el cumplimiento de 
aquella salvación que ya hemos recibido gracias al misterio pascual de 
Cristo: «Pues hemos sido salvados en esperanza» (Rm 8,24). Este misterio 
de salvación, que ya obra en nosotros durante la vida terrena, es un proce-
so dinámico que incluye también a la historia y a toda la creación. San Pa-
blo llega a decir: «La creación, expectante, 

está aguardando la manifestación de los hijos de Dios» (Rm 8,19). Desde 
esta perspectiva querría sugerir algunos puntos de reflexión que acompa-
ñen nuestro camino de conversión en la próxima Cuaresma. 

 

1. LA REDENCIÓN DE LA CREACIÓN 

La celebración del Triduo Pascual de la Pasión, muerte y Resurrección de 
Cristo, culmen del año litúrgico, nos llama una y otra vez a vivir un itine-
rario de preparación, conscientes de que ser conformes a Cristo (cf. Rm 
8,29) es un don inestimable de la misericordia de Dios.  

Si el hombre vive como hijo de Dios, si vive como persona redimida, que 
se deja llevar por el Espíritu Santo (cf. Rm 8,14), y sabe reconocer y poner 
en práctica la ley de Dios, comenzando por la que está inscrita en su cora-
zón y en la naturaleza, beneficia también a la creación, cooperando en su re-
dención. Por esto, la creación —dice san Pablo— desea ardientemente que 
se manifiesten los hijos de Dios, es decir, que cuantos gozan de la gracia 
del misterio pascual de Jesús disfruten plenamente de sus frutos, destina-
dos a alcanzar su maduración completa en la redención del mismo cuerpo 
humano. Cuando la caridad de Cristo transfigura la vida de los santos —
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dad, sino opciones concretas y un compromiso constante para garantizar a 
todos el bien primario del agua. 

Quisiera abordar también la cuestión de los mares y de los océanos. Tene-
mos el deber de dar gracias al Creador por el imponente y maravilloso 
don de las grandes masas de agua y de cuanto contienen (cf. Gn 1,20-21; 
Sal 146,6), y alabarlo por haber revestido la tierra con los océanos (cf. Sal 
104,6). Dirigir nuestra mente hacia las inmensas extensiones marinas, en 
continuo movimiento, también representa, en cierto sentido, la oportuni-
dad de pensar en Dios, que acompaña constantemente su creación hacién-
dola avanzar, manteniéndola en la existencia (cf. S. Juan Pablo II, Cateque-
sis, 7 mayo 1986). 

Custodiar cada día este bien valioso representa hoy una responsabilidad 
ineludible, un verdadero y auténtico desafío: es necesaria la cooperación 
eficaz entre los hombres de buena voluntad para colaborar en la obra con-
tinua del Creador. Lamentablemente, muchos esfuerzos se diluyen ante la 
falta de normas y controles eficaces, especialmente en lo que respecta a la 
protección de las áreas marinas más allá de las fronteras nacionales (cf. 
Laudato si’, 174). No podemos permitir que los mares y los océanos se lle-
nen de extensiones inertes de plástico flotante. Ante esta emergencia esta-
mos llamados también a comprometernos, con mentalidad activa, rezando 
como si todo dependiese de la Providencia divina y trabajando como si to-
do dependiese de nosotros. 

Recemos para que las aguas no sean signo de separación entre los pueblos, 
sino signo de encuentro para la comunidad humana. Recemos para que se 
salvaguarde a quien arriesga la vida sobre las olas buscando un futuro me-
jor. Pidamos al Señor, y a quienes realizan el eminente servicio de la políti-
ca, que las cuestiones más delicadas de nuestra época ―como son las vin-
culadas a las migraciones, a los cambios climáticos, al derecho de todos a 
disfrutar de los bienes primarios― sean afrontadas con responsabilidad, 
previsión, mirando al mañana, con generosidad y espíritu de colaboración, 
sobre todo entre los países que tienen mayores posibilidades. Recemos por 
cuantos se dedican al apostolado del mar, por quienes ayudan en la refle-
xión sobre los problemas en los que se encuentran los ecosistemas maríti-
mos, por quienes contribuyen a la elaboración y aplicación de normativas 
internacionales sobre los mares para que tutelen a las personas, los países, 
los bienes, los recursos naturales —pienso por ejemplo en la fauna y la flo-
ra pesquera, así como en las barreras coralinas (cf. ibíd., 41) o en los fondos 
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marinos— y garanticen un desarrollo integral en la perspectiva del bien 
común de toda la familia humana y no de intereses particulares. Recorde-
mos también a cuantos se ocupan de la protección de las zonas marinas, 
de la tutela de los océanos y de su biodiversidad, para que realicen esta ta-
rea con responsabilidad y honestidad. 

Finalmente, nos preocupan las jóvenes generaciones y rezamos por ellas, 
para que crezcan en el conocimiento y en el respeto de la casa común y 
con el deseo de cuidar del bien esencial del agua en beneficio de todos. Mi 
deseo es que las comunidades cristianas contribuyan cada vez más y de 
manera más concreta para que todos puedan disfrutar de este recurso in-
dispensable, custodiando con respeto los dones recibidos del Creador, en 
particular los cursos de agua, los mares y los océanos. 

Vaticano, 1 de septiembre de 2018 

 

 

PARA LA JORNADA MUNDIAL DE LA PAZ  

2019, 1 de enero 

La buena política está al servicio de la paz 

 

1. “Paz a esta casa” 

Jesús, al enviar a sus discípulos en misión, les dijo: «Cuando entréis en 
una casa, decid primero: “Paz a esta casa”. Y si allí hay gente de paz, des-
cansará sobre ellos vuestra paz; si no, volverá a vosotros» (Lc 10,5-6). 

Dar la paz está en el centro de la misión de los discípulos de Cristo. Y este 
ofrecimiento está dirigido a todos los hombres y mujeres que esperan la 
paz en medio de las tragedias y la violencia de la historia humana.[1] La 
“casa” mencionada por Jesús es cada familia, cada comunidad, cada país, 
cada continente, con sus características propias y con su historia; es sobre 
todo cada persona, sin distinción ni discriminación. También es nuestra 
“casa común”: el planeta en el que Dios nos ha colocado para vivir y al 
que estamos llamados a cuidar con interés. 

Por tanto, este es también mi deseo al comienzo del nuevo año: “Paz a esta 
casa”. 
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conversión del corazón y del alma, y es fácil reconocer tres dimensiones 
inseparables de esta paz interior y comunitaria: 

– la paz con nosotros mismos, rechazando la intransigencia, la ira, la impa-
ciencia y ―como aconsejaba san Francisco de Sales― teniendo “un poco de 
dulzura consigo mismo”, para ofrecer “un poco de dulzura a los demás”; 

– la paz con el otro: el familiar, el amigo, el extranjero, el pobre, el que su-
fre…; atreviéndose al encuentro y escuchando el mensaje que lleva consi-
go; 

– la paz con la creación, redescubriendo la grandeza del don de Dios y la 
parte de responsabilidad que corresponde a cada uno de nosotros, como 
habitantes del mundo, ciudadanos y artífices del futuro. 

La política de la paz ―que conoce bien y se hace cargo de las fragilidades 
humanas― puede recurrir siempre al espíritu del Magníficat que María, 
Madre de Cristo salvador y Reina de la paz, canta en nombre de todos los 
hombres: «Su misericordia llega a sus fieles de generación en generación. 
Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de corazón, derriba 
del trono a los poderosos y enaltece a los humildes; […] acordándose de la 
misericordia como lo había prometido a nuestros padres en favor de 
Abrahán y su descendencia por siempre» (Lc 1,50-55). 

Vaticano, 8 de diciembre de 2018 

FRANCISCO 
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6. No a la guerra ni a la estrategia del miedo 

Cien años después del fin de la Primera Guerra Mundial, y con el recuer-
do de los jóvenes caídos durante aquellos combates y las poblaciones civi-
les devastadas, conocemos mejor que nunca la terrible enseñanza de las 
guerras fratricidas, es decir que la paz jamás puede reducirse al simple 
equilibrio de la fuerza y el miedo. Mantener al otro bajo amenaza significa 
reducirlo al estado de objeto y negarle la dignidad. Es la razón por la que 
reafirmamos que el incremento de la intimidación, así como la prolifera-
ción incontrolada de las armas son contrarios a la moral y a la búsqueda 
de una verdadera concordia. El terror ejercido sobre las personas más vul-
nerables contribuye al exilio de poblaciones enteras en busca de una tierra 
de paz. No son aceptables los discursos políticos que tienden a culpabili-
zar a los migrantes de todos los males y a privar a los pobres de la espe-
ranza. En cambio, cabe subrayar que la paz se basa en el respeto de cada 
persona, independientemente de su historia, en el respeto del derecho y 
del bien común, de la creación que nos ha sido confiada y de la riqueza 
moral transmitida por las generaciones pasadas. 

Asimismo, nuestro pensamiento se dirige de modo particular a los niños 
que viven en las zonas de conflicto, y a todos los que se esfuerzan para 
que sus vidas y sus derechos sean protegidos. En el mundo, uno de cada 
seis niños sufre a causa de la violencia de la guerra y de sus consecuencias, 
e incluso es reclutado para convertirse en soldado o rehén de grupos ar-
mados. El testimonio de cuantos se comprometen en la defensa de la dig-
nidad y el respeto de los niños es sumamente precioso para el futuro de la 
humanidad. 

7. Un gran proyecto de paz 

Celebramos en estos días los setenta años de la Declaración Universal de 
los Derechos Humanos, que fue adoptada después del segundo conflicto 
mundial. Recordamos a este respecto la observación del Papa san Juan 
XXIII: «Cuando en un hombre surge la conciencia de los propios derechos, 
es necesario que aflore también la de las propias obligaciones; de forma 
que aquel que posee determinados derechos tiene asimismo, como expre-
sión de su dignidad, la obligación de exigirlos, mientras los demás tienen 
el deber de reconocerlos y respetarlos».[7] 

La paz, en efecto, es fruto de un gran proyecto político que se funda en la 
responsabilidad recíproca y la interdependencia de los seres humanos, pe-
ro es también un desafío que exige ser acogido día tras día. La paz es una 
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2. El desafío de una buena política 

La paz es como la esperanza de la que habla el poeta Charles Péguy; [2] es 
como una flor frágil que trata de florecer entre las piedras de la violencia. 
Sabemos bien que la búsqueda de poder a cualquier precio lleva al abuso 
y a la injusticia. La política es un vehículo fundamental para edificar la 
ciudadanía y la actividad del hombre, pero cuando aquellos que se dedi-
can a ella no la viven como un servicio a la comunidad humana, puede 
convertirse en un instrumento de opresión, marginación e incluso de des-
trucción. 

Dice Jesús: «Quien quiera ser el primero, que sea el último de todos y el 
servidor de todos» (Mc 9,35). Como subrayaba el Papa san Pablo VI: 
«Tomar en serio la política en sus diversos niveles ―local, regional, nacio-
nal y mundial― es afirmar el deber de cada persona, de toda persona, de 
conocer cuál es el contenido y el valor de la opción que se le presenta y se-
gún la cual se busca realizar colectivamente el bien de la ciudad, de la na-
ción, de la humanidad».[3] 

En efecto, la función y la responsabilidad política constituyen un desafío 
permanente para todos los que reciben el mandato de servir a su país, de 
proteger a cuantos viven en él y de trabajar a fin de crear las condiciones 
para un futuro digno y justo. La política, si se lleva a cabo en el respeto 
fundamental de la vida, la libertad y la dignidad de las personas, puede 
convertirse verdaderamente en una forma eminente de la caridad. 

3. Caridad y virtudes humanas para una política al servicio de los dere-
chos humanos y de la paz 

El Papa Benedicto XVI recordaba que «todo cristiano está llamado a esta 
caridad, según su vocación y sus posibilidades de incidir en la pólis. […] 
El compromiso por el bien común, cuando está inspirado por la caridad, 
tiene una valencia superior al compromiso meramente secular y político. 
[…] La acción del hombre sobre la tierra, cuando está inspirada y sustenta-
da por la caridad, contribuye a la edificación de esa ciudad de Dios uni-
versal hacia la cual avanza la historia de la familia humana».[4] Es un pro-
grama con el que pueden estar de acuerdo todos los políticos, de cualquier 
procedencia cultural o religiosa que deseen trabajar juntos por el bien de 
la familia humana, practicando aquellas virtudes humanas que son la base 
de una buena acción política: la justicia, la equidad, el respeto mutuo, la 
sinceridad, la honestidad, la fidelidad. 
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A este respecto, merece la pena recordar las “bienaventuranzas del políti-
co”, propuestas por el cardenal vietnamita François-Xavier Nguyễn Vãn 
Thuận, fallecido en el año 2002, y que fue un fiel testigo del Evangelio: 

 Bienaventurado el político que tiene una alta consideración y una pro-
funda conciencia de su papel. 

 Bienaventurado el político cuya persona refleja credibilidad. 

 Bienaventurado el político que trabaja por el bien común y no por su 
propio interés. 

 Bienaventurado el político que permanece fielmente coherente. 

 Bienaventurado el político que realiza la unidad. 

 Bienaventurado el político que está comprometido en llevar a cabo un 
cambio radical. 

 Bienaventurado el político que sabe escuchar. 

 Bienaventurado el político que no tiene miedo.[5] 

Cada renovación de las funciones electivas, cada cita electoral, cada etapa 
de la vida pública es una oportunidad para volver a la fuente y a los pun-
tos de referencia que inspiran la justicia y el derecho. Estamos convenci-
dos de que la buena política está al servicio de la paz; respeta y promueve 
los derechos humanos fundamentales, que son igualmente deberes recí-
procos, de modo que se cree entre las generaciones presentes y futuras un 
vínculo de confianza y gratitud. 

4. Los vicios de la política 

En la política, desgraciadamente, junto a las virtudes no faltan los vicios, 
debidos tanto a la ineptitud personal como a distorsiones en el ambiente y 
en las instituciones. Es evidente para todos que los vicios de la vida políti-
ca restan credibilidad a los sistemas en los que ella se ejercita, así como a 
la autoridad, a las decisiones y a las acciones de las personas que se dedi-
can a ella. Estos vicios, que socavan el ideal de una democracia auténtica, 
son la vergüenza de la vida pública y ponen en peligro la paz social: la co-
rrupción —en sus múltiples formas de apropiación indebida de bienes pú-
blicos o de aprovechamiento de las personas—, la negación del derecho, el 
incumplimiento de las normas comunitarias, el enriquecimiento ilegal, la 
justificación del poder mediante la fuerza o con el pretexto arbitrario de la 
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“razón de Estado”, la tendencia a perpetuarse en el poder, la xenofobia y 
el racismo, el rechazo al cuidado de la Tierra, la explotación ilimitada de 
los recursos naturales por un beneficio inmediato, el desprecio de los que 
se han visto obligados a ir al exilio. 

5. La buena política promueve la participación de los jóvenes y la confian-
za en el otro 

Cuando el ejercicio del poder político apunta únicamente a proteger los 
intereses de ciertos individuos privilegiados, el futuro está en peligro y los 
jóvenes pueden sentirse tentados por la desconfianza, porque se ven con-
denados a quedar al margen de la sociedad, sin la posibilidad de partici-
par en un proyecto para el futuro. En cambio, cuando la política se tradu-
ce, concretamente, en un estímulo de los jóvenes talentos y de las vocacio-
nes que quieren realizarse, la paz se propaga en las conciencias y sobre los 
rostros. Se llega a una confianza dinámica, que significa “yo confío en ti y 
creo contigo” en la posibilidad de trabajar juntos por el bien común. La 
política favorece la paz si se realiza, por lo tanto, reconociendo los caris-
mas y las capacidades de cada persona. «¿Hay acaso algo más bello que 
una mano tendida? Esta ha sido querida por Dios para dar y recibir. Dios 
no la ha querido para que mate (cf. Gn 4,1ss) o haga sufrir, sino para que 
cuide y ayude a vivir. Junto con el corazón y la mente, también la mano 
puede hacerse un instrumento de diálogo».[6] 

Cada uno puede aportar su propia piedra para la construcción de la casa 
común. La auténtica vida política, fundada en el derecho y en un diálogo 
leal entre los protagonistas, se renueva con la convicción de que cada mu-
jer, cada hombre y cada generación encierran en sí mismos una promesa 
que puede liberar nuevas energías relacionales, intelectuales, culturales y 
espirituales. Una confianza de ese tipo nunca es fácil de realizar porque 
las relaciones humanas son complejas. En particular, vivimos en estos 
tiempos en un clima de desconfianza que echa sus raíces en el miedo al 
otro o al extraño, en la ansiedad de perder beneficios personales y, lamen-
tablemente, se manifiesta también a nivel político, a través de actitudes de 
clausura o nacionalismos que ponen en cuestión la fraternidad que tanto 
necesita nuestro mundo globalizado. Hoy más que nunca, nuestras socie-
dades necesitan “artesanos de la paz” que puedan ser auténticos mensaje-
ros y testigos de Dios Padre que quiere el bien y la felicidad de la familia 
humana. 


